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E
n tiempos donde muchas veces pareciera imponerse el individualismo, el egoís-
mo y una lógica del sálvese quien pueda, el voluntariado emerge como una de 
las expresiones probablemente más nobles que tenemos como humanidad. Es 
la decisión consciente de entregar tiempo, esfuerzo, conocimientos y energía 

al servicio de otros, sin esperar nada a cambio. Y en ese gesto, aparentemente simple, 
se esconde una fuerza transformadora capaz de cambiar vidas y construir socieda-
des más solidarias.

Ser voluntario es mucho más que colaborar en una actividad puntual. Es compro-
meterse con una causa. Es mirar al otro con empatía, es entender que el bienestar 
colectivo también depende de acciones individuales. El voluntariado representa, en 
esencia, una forma concreta de ciudadanía activa.

En nuestras comunidades existen múltiples organizaciones voluntarias que, des-
de distintos ámbitos, realizan una labor invaluable. Algunas enfocadas en el cuidado 
del medioambiente, impulsando campañas de limpieza o reciclaje; otras dedicadas a 
la educación, entregando apoyo escolar, reforzamiento académico o talleres de forma-
ción; muchas vinculadas a la inclusión, acompañando a personas mayores, apoyando 
a personas en situación de discapacidad o promoviendo espacios de integración; y tan-
tas otras con fines solidarios, recolectando alimentos, ropa o insumos para quienes 
más lo necesitan.

E
sta semana el presiden-
te de Ucrania, Volodymyr 
Zelenskyy, publ icó unas 
imágenes que no pasaron 

desapercibidas, mostraba una re-
unión telemática junto al Presidente 
de Chile, José Antonio Kast.

El presidente ucraniano expli-
có en un post en redes sociales 
que fue la primera reunión con el 
mandatario chileno, donde tocaron 
temas relativos a la ayuda en ins-
tancias internacionales que espera 
tener de parte de Chile para devol-
ver a Ucrania a los miles de niños 
secuestrados por el régimen de pu-
tin. Además, invitó al Presidente 
Kast para asistir a Ucrania a una 
cumbre internacional sobre esta 
problemática que se desarrolla-
rá en mayo. 

La postura de Chile frente a 
la invasión a gran escala que su-
fre Ucrania desde el 24 de febrero 
de 2022 no ha cambiado desde 
entonces y se ha mantenido cons-
tante durante los tres presidentes 
que ha tenido nuestro país en ese 
periodo. 

Esta política de estado comenzó 
con el Presidente Sebastián Piñera, 
quien en las primeras horas de la 
invasión rusa respaldó una de-
claración de la Organización de 
Estados Americanos condenando 
el ataque ruso al pueblo ucrania-
no. Luego vino la presidencia de  
Gabriel Boric, quien en los cuatro 
años de mandato tuvo algunos 
gestos diplomáticos hacia la causa 
ucraniana, destacando su partici-
pación en la “Cumbre para la paz 
de Ucrania” que tuvo lugar el 15 de 
junio de 2024, donde incluso par-
ticipó en la conferencia de prensa 

final como uno de los representan-
tes que asistieron a Suiza para la 
ocasión.

Lo del Presidente José Antonio 
Kast se alinea con esa política de 
estado chilena, que convoca al res-
peto del derecho internacional, en 
instituciones que  -a veces parecie-
ra- están en desuso.

El desafío del gobierno que lleva 
pocas semanas es cómo construir 
relaciones que vayan más allá de 
las declaraciones de buena crianza 
que hubo en el gobierno anterior y 
se avance hacia una agenda de co-
operación en aspectos concretos, 
que ayuden a Ucrania a vencer al 
enemigo y con ello se construya 
un mundo donde los autoritaris-
mos no tengan espacio. 

E l Presidente Kast vuelve a 
poner a Chile como un foco de li-
bertad en el continente; mientras 
otros mandatarios de la región, que 
alguna vez apoyaron a Ucrania, 
luego llegaron a borrar fotos de es-
tos actos en redes sociales y otros 
senci l lamente están a l ineados 
con el invasor ruso, Chile mantie-
ne el compromiso que iniciara el 
Presidente Piñera.

Por otro lado, conviene hacer 
ver que hay decisiones adminis-
trativas que se pueden tomar hoy 
y que tendrán un impacto tanto 
en Ucrania como en nuestro país, 
por ejemplo, levantar la prohibi-
ción de FAMAE de vender armas 
a Ucrania.  

Ucrania está a miles de kilóme-
tros de Chile pero acá ellos tienen 
un aliado que va más allá del pre-
sidente de turno, en el fondo, los 
ucranianos pueden contar con los 
chilenos. 

Kast, Boric y Piñera, 
aliados de Ucrania

Voluntariado en Magallanes: un motor que no se 
detiene

L
a semana pasada, el 23 de abril se conmemoró el 
“Día Mundial del Libro y del Derecho de Autor”. 
Instancia creada para fomentar la lectura, algo que 
hoy parece necesario, ya que se ha perdido “el amor 

por los libros” y  por el conocimiento, dando paso a la cul-
tura de consumo rápido de los llamados “reels”. El día 23 
de abril no fue elegido porque sí, sino que porque ese día en 
1616 fallecieron tres gigantes, Miguel de Cervantes,  William 
Shakespeare y Inca Garcilaso de la Vega, tres referentes del 
mundo literario. El mundo hispano, el mundo anglosajón y 
el nuevo mundo se encontraron en la inspiración literaria. 
Las letras de Occidente morían en el mismo día.  

La gran pregunta es ¿por qué proteger y fomentar los 
libros? La respuesta es porque en ellos se resguarda el ser 
de nuestra cultura y de todas las culturas. ¿Hay que fomen-
tar cualquier y todo libro? La respuesta es no, sólo los que 
merecen ser leídos ya que aportan al ser personal. Esos que 
albergan grandes verdades. No hay que olvidar que somos 
quienes somos, porque hubo otros antes que nosotros. Es 
importante comprender que en los libros no hay conoci-
miento. Ahí hay sólo códigos que, pueden ser interpretados 
o no si se logra traspasar el conocimiento que ellos alber-
gan. Esos códigos que contienen conocimiento deben ser 
traspasados de generación en generación. Esto queda claro 
en el supuesto de la extinción de la humanidad y 1000 años 
después alguien que viene, supongamos del espacio, llega a 
una biblioteca, vería los libros, pero no comprendería nada. 
El conocimiento que alberga los libros debe ser mediado de 
una generación a otra, es como la llama Olímpica que lleva el 
fuego y se traspasa y se mantiene. Ese fuego, conocimiento 
es el alma de cada cultura y por eso se debe preservar. Esa 
es la razón por la que no basta con que haya libros, sino que 
tiene que haber quienes los descifren y expongan a nuevas 
generaciones. Pero si tenemos generaciones cada vez menos 
lectoras, ¿quiénes preservarán el fuego vivo para que éste 
llegue a las futuras generaciones? La alta cultura merece ser 
traspasada, de hecho, las universidades se crearon con eso 
en mira, la búsqueda permanente por la verdad debe ser 
expuesta y pensada. Es fundamental entender que la “tradi-
ción es la democracia de los muertos”. No podemos olvidar 
que el hombre es el mismo desde la caverna hasta hoy. Es 
“Sapiens Sapiens”, pensante siempre. De hecho, los hombres 
de las cavernas eran altamente inteligentes, ya que con po-
cas herramientas eran capaces de resolver problemas muy 
complejos. Seres racionales y emocionales que aman y dis-
frutan la vida, ya que esta es finita. 

Hoy tenemos muchas herramientas disponibles a “un 
click”, pero somos cada vez menos capaces de poder discri-

minar la verdad del error. Hemos perdido el pensamiento 
crítico precisamente porque hemos perdido la dimensión 
humana, esa que se manifiesta desde las humanidades. 
No conocemos lo que es el hombre. Dejamos de “conver-
sar” con otras generaciones desde los libros y la tendencia 
“progresista” nos convenció que siempre el futuro es más 
que el pasado. Si eso fuese en realidad así, claramente no 
tendría sentido  mirar el pasado, ni leer cosas escritas por 
gente muerta. Esa es la lógica que se instaló en los cole-
gios y por eso abandonaron los clásicos, para dar cabida a 
nuevos libros más “cool”, que tienen poco valor o ninguno.  
Los libros que educaron a tantos por siglos fueron relega-
dos y olvidados, por ser “viejos”, “arcaicos” y “pasados de 
moda”. La idea que lo viejo no sirve y se bota, la tendencia 
que cree que todo es desechable, ha truncado la cultura 
occidental desde la ceguera y la ignorancia. Los libros son 
esenciales y algo por ser viejo, no quiere decir que no al-
bergue una gran verdad. Necesitamos comprender el ser 
humano para proyectar sus acciones. Necesitamos conocer 
el pasado para comprender el presente y poder proyectar 
el futuro. Necesitamos poder ver y distinguir lo que es 
correcto de lo que no lo es. Y lo bueno es bueno desde la 
caverna y lo malo es malo objetivamente siempre. No es un 
tema de moda, es un tema de la mirada humana, que está 
impregnada de pensamiento y que rige su actuar, es mo-
ral. Y en eso, lo vivido por los seres humanos racionales en 
otros tiempos tiene mucho que decirnos hoy. Por lo demás, 
el ser humano, racional y emocional siempre ha contado 
historias y es desde la literatura, en la pluma inspirada de 
hombres que vivieron en otros siglos, donde encontramos 
parte de la historia de ese tiempo y lecciones de vida para 
el hoy, solo que empaquetada en las más bellas palabras.  
Leer a los grandes eleva. 

Un buen libro es un tesoro, ya que nos entrega algo 
que pocas cosas hacen, alimenta nuestro ser y nos hace 
crecer. Nos da luz para ver y comprender. Sólo por ese ca-
mino logramos lo que más deseamos, ser felices. Los reels 
entretienen, sin duda, pero no alimentan el alma ni hacen 
crecer.  Hoy “matamos” nuestro tiempo, que es escaso y fi-
nito,  ya que somos mortales. Quien se quiere a sí mismo y 
realmente está vivo, no se conforma con el entretenimiento 
simplón que no aporta nada. No al menos todo el tiempo. 
Por lo mismo, no basta con leer, hay que leer eso que me-
rece ser leído, lo que pasó el cedazo del tiempo. No parece 
ser casual que gigantes literarios, cual signo divino,  mu-
riesen el mismo día. Es más que una señal,  es la razón por 
la que se escogió ese día para celebrar lo que nunca debe 
ser olvidado, la buena literatura. 

Los libros y la luz

Cada una de estas organizaciones responde a una necesidad real. Y lo hace, muchas 
veces, con recursos limitados, pero con una convicción inmensa. Allí radica su valor. 

En este escenario, el voluntariado estudiantil y universitario merece una mención 
especial. Ver a jóvenes dedicar parte de su tiempo libre para enseñar, acompañar, or-
ganizar campañas o participar en proyectos sociales, es una señal alentadora. En una 
época donde frecuentemente se cuestiona a las nuevas generaciones, miles de estu-
diantes demuestran, con acciones concretas, que existe conciencia social, compromiso 
y vocación de servicio.

El voluntariado universitario, en particular, tiene un doble impacto. Por un lado, 
beneficia directamente a la comunidad; por otro, forma profesionales más humanos, 
empáticos y conscientes de su entorno. Un estudiante que participa en operativos de 
salud, en tutorías escolares o en iniciativas medioambientales no solo entrega cono-
cimiento: también aprende.

Desde el mundo de la educación, es fundamental poder poner en valor estas ac-
ciones, reconocerlas y ayudar a fortalecerlas desde las aulas. Porque educar no solo 
consiste en transmitir contenidos; también implica formar ciudadanos comprometi-
dos con el bienestar común.

En regiones extremas como Magallanes, el voluntariado adquiere una dimensión 
aún más profunda. Bien lo saben las comunidades más apartadas del centro donde 
todo cuesta un poco más y las necesidades son completamente diferentes en una u 
otra localidad.

Promover el voluntariado en escuelas, liceos y universidades es sembrar solidari-
dad para el futuro. 

Reconocer a quienes entregan su tiempo de manera desinteresada no solo es opor-
tuno y necesario: es una obligación moral. Porque ellos son un ejemplo vivo para la 
sociedad y un modelo a seguir y replicar en cada rincón de nuestra región.
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